
JAIME IGLESIAS

Nacido en Los Angeles en 1961, de-
butó en el largometraje en 1991 con 
Poison. Desde entonces se ha con-
vertido en uno de los nombres de 
referencia del cine indie estadouni-
dense con títulos como Velvet Gold-
mine, Lejos del cielo o Carol. Tras su 
anterior presencia en Perlak en 2018 
con El museo de las maravillas, este 
año regresa a clausurar la sección 
con The Velvet Underground.

Usted ya se había aproximado a 
la singularidad del glam en Vel-
vet Goldmine y al mito de Dylan 
en I’m Not There. ¿Por qué en es-
ta ocasión optó por un formato 
documental para acercarse a The 
Velvet Underground? ¿Se sintió in-
capaz de abordar su historia des-
de la ficción?
Realmente esta película no parte de 
mí, sino que fui invitado a hacerla. 
Cuando me hicieron llegar la pro-
puesta en seguida pensé ‘¿Qué es 
lo que les hace únicos a The Velvet 
Underground?’, porque realmente se 
trata de un grupo cuya esencia van-
guardista trasciende lo estrictamen-
te musical. De hecho, si existe tanto 
material filmado sobre ellos es por-
que fueron inspiración para muchos 
cineastas de vanguardia, lo cual no 
deja de resultar curioso porque esa 
ingente cantidad de material no se 
corresponde con la repercusión real 
que tuvieron durante la época en la 
que estuvieron activos. Esa incon-
gruencia me dio un poco la clave para 
acercarme a su universo, pensando, 
además, que cada artista requiere 
de un lenguaje propio para ser con-
tado y que lo que no quería de nin-
guna manera era copiar un estilo, ni 
acercarme a ellos como lo habían 
hecho otros cineastas.

Da la sensación de que, más que 
el retrato de una banda, usted se 
ha servido de The Velvet Under-
ground para hablar de un momen-
to de efervescencia cultural irre-
petible.
Totalmente, nuestro deseo siempre 
fue ese. Actualmente, cinco décadas 

después de su irrupción, The Velvet 
Underground es una banda absolu-
tamente canonizada, por fin se le ha 
dado el reconocimiento que merece. 
Pero, por eso mismo, tendemos a 
olvidar lo que su propuesta musical 
tenía de revolucionaria y arriesga-
da, incluso en el momento en que 
fue lanzada, que fue un período de 
efervescencia cultural absoluta y de 
creatividad máxima. 

Fue un momento efímero en todo 
caso, como la propia existencia 
de la banda. ¿A que atribuye el 
corto recorrido que tuvieron co-
mo formación?
Las personalidades de Lou Reed y 
John Cale eran antagónicas, como 
reconoce este último en el documen-
tal. Cale asumió ese rol de antago-
nista y sobre esa dinámica creativa 
fue sobre la que surgió la banda, pe-

ro se trata de una dinámica muy di-
fícil de mantener en el tiempo, más 
aún si esa creatividad surge como 
oposición al mundo que te rodea. 
En ese sentido, The Velvet Under-
ground surgió como una explosión, 
era una banda maravillosa pero su 
propia naturaleza musical la hacía 
insostenible.

¿No tuvo miedo de que dando voz 
a John Cale y a Maureen Tucker 
el documental se viera sesgado, 
al no poder incluir los testimonios 
de Lou Reed y de Sterling Morri-
son, ya fallecidos?
En toda mirada hay un sesgo y cual-
quier documental tiene siempre un 
componente subjetivo, por mucho 
que a menudo se proclame lo con-
trario. Por otra parte, siempre he pen-
sado que los obstáculos a los que te 
enfrentas en cualquier proyecto son 
los que terminan por definir tu creati-
vidad. En este caso, ese aire de figu-
ra ausente que adquiere Lou Reed 
creo que hace que, según transcurre 
la película, todos tengamos hambre 
de él, de verle interactuar, lo cual, a 
su vez, le da un valor adicional a esa 
secuencia final de él conversando 
con Andy Warhol pocos meses an-
tes de la muerte de éste.

La figura de Andy Warhol tampo-
co tiene, en su documental, ese 
carácter totémico que posee en 
otras aproximaciones que se han 
venido haciendo a la trayectoria 
del grupo. ¿Fue algo deliberado 
por su parte?
El tema es que, en demasiadas oca-
siones, The Velvet Underground ha 
sido retratada como una creación 
de Warhol y lo que hubo fue un en-
cuentro de personalidades que se 
oponían a las convenciones, cada 
quien con sus propias armas: Warhol 
con sus cuadros y sus películas, Lou 
Reed con sus letras y John Cale con 
su música. Me interesaba que ese 
espíritu impregnase la película, pe-
ro, al mismo tiempo, quería mostrar 
también ese deseo de reivindicar su 
propio protagonismo como banda 
que hizo que The Velvet Underground 
rompiese con Warhol.

Haynes: “The Velvet Underground era 
una banda maravillosa pero insostenible”

A unique look at 
one of the most 
influential bands 
of all time 

President of the Official 
Jury at the Festival in 2013, 
the acclaimed director 
Todd Haynes is currently in 
San Sebastián to present 
his documentary on the 
legendary band, the Velvet 
Underground, in the Perlak 
section. He confessed 
that the aim of his film 
was to reflect a period of 
unique cultural ferment 
rather than just provide a 
portrait of a band, and said 
that, fifty years after they 
were formed, the Velvet 
Underground have now 
been canonised, and at 
long last they have been 
given the recognition that 
they deserve. However, for 
this very reason, we tend 
to forget just how bold 
and revolutionary their 
music was even at a time 
of extraordinary creativity 
and cultural ferment like the 
1960s in New York. Asked 
whether he was concerned 
that the documental might 
seem biased as he couldn’t 
interview the two members 
of the band who are now 
deceased, he said that he 
had always thought that the 
obstacles that you face in 
any project end up helping 
you to be more creative. 
In this case the lack of 
contemporary footage of 
Lou Reed during the film 
means we have a hunger 
and a desire for Reed which 
gives an additional power 
to the final scene of him 
chatting with Andy Warhol 
shortly before the latter’s 
death.
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